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Recuerdo y oración. Comenzamos con el Evangelio del Domingo. Y una 
oración personal en silencio, que nos permita recordar la semana vivida 
en ejercicios.  
Compartir en grupo. Partimos del Principio y Fundamento, que volvemos a 
releer: creados, personas e historia persona, miedo. Es importante retomar 
en este momento los acuerdos y decisiones a las que habíamos llegado. 
Hoy, las recuperamos y dialogamos entre todos desde el inicio. 
 

Principio y Fundamento. 2. 
Una libertad compleja. 

1. Texto.  “El hombre es criado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor y, mediante 
esto, salvar su ánima; y las otras cosas sobre la haz de la tierra son criadas para el hombre, y para que le 
ayuden en la prosecución del fin para que es criado. De donde se sigue, que el hombre tanto ha de usar 
dellas, quanto le ayudan para su fin, y tanto debe quitarse dellas, quanto para ello le impiden. Por lo qual 
es menester hacernos indiferentes a todas las cosas criadas, en todo lo que es concedido a la libertad 
de nuestro libre albedrío, y no le está prohibido; en tal manera, que no queramos de nuestra parte más 
salud que enfermedad, riqueza que pobreza, honor que deshonor, vida larga que corta, y por 
consiguiente en todo lo demás; solamente deseando y eligiendo lo que más nos conduce para el fin que 
somos criados."  

 

2. Libertad unida al amor. Creados por Dios a su imagen, y por lo tanto creadores como Él. 
Este es el centro del misterio de nuestra libertad, aunque a otro nivel. Dios crea el mundo, 
nosotros construimos el mundo y a nosotros mismos, dentro de unos parámetros. Dios crea la 
historia, y nosotros la recreamos. El misterio de la libertad de Dios está en el amor, Dios crea por 
amor. La libertad humana, para llegar a su fin, debe unirse al amor en su vida: obrar por amor, 
decidir por amor, construir un mundo por amor. Es el misterio que compartimos, que nuestra 
vida desde el inicio fue construida unida a Dios, no separada de Él.  

3. Indiferencia. La indiferencia espiritual pretende dejarse conducir por Dios, abrirle las puertas 
de nuestra vida, que no seamos nosotros solos quienes nos encerremos. La libertad de las 
personas está mermada, es frágil, está herida. Necesita reconstrucción y apertura. Sobre todo, 
apertura, más horizontes, más visión, más sueños.   

4. Deseando y eligiendo. Es decir, moviendo nuestra vida. La fuerza está en el “solamente”. 
No se trata de unas veces, sino de todas. El proyecto para el hombre herido se llama santidad. 
Dios mantiene su palabra de perfección.  

5. Más. El más del amor, quizá el “mejor” del amor. Partimos de reconocer que siempre nos 
queda algo, que nunca hemos terminado, que tenemos que continuar amando y que no 
podemos llegar nunca al final por nosotros mismos.  

 

Para la semana.  

Palabra, centrar la oración:  
� Creación. 
� Dt 8,7-20; Mc 10,17-23; Mt 

6,25-34; Dt 30,11-20 

Gracia a demandar durante la semana. 
� Vivir con libertad y amor.  
Disposición que favorecer interiormente. 
� Dejarme amar por Dios.  
� Vivir libremente, quitar impedimentos.  
� Tomar decisiones libre y amorosamente.  

Ejercicio. Vivir la indiferencia, buscando la voluntad de Dios. Situarnos en la oración frente al 
más del amor, a la santidad, a esa llamada plena que Dios nos hace. Concretando: Una 
decisión valiente para esta semana, en la que se pueda unir el amor y la libertad.  


